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Reflexionando 
sobre el 
autismo 
  

n el mes de la 

concientiza- 

ción sobre el 

lautismo, — es 
esencial reflexionar so- 

bre nuestro conoci- 

miento y cómo nues- 
tras percepciones pue- 
den estar moldeadas 

por mitos ysesgos. Esta 
condición ha cobrado 

una creciente relevan- 

ciaen elámbito peda- 
gógico, desdela educa- 4 
ción parvularia hastala 
universitaria, lo cual plantea el 
desafio de cómotrabajar eficaz- 

mente con estas personas, es- 
pecialmenteanteelnotableau- 
mento de casos en los últimos 

años. 

El autismo acompaña a las 
personas a lo largo de su vida. 
Nosetrata de una enfermedad 

que se pueda “curar”, sino de 
una forma distinta de percibir 

y relacionarse con el mund 
Quienes tienen esta condición 
puede enfrentar desafíos en 
sus habilidades comunicativas, 

influenciadas por la sensibili- 
dad sensorial y las dificultades 

para interpretar las normas so- 
ciales. Sin embargo, estonno im- 
plica que no puedan comuni- 
carse, su forma de hacerlo pue- 
de ser tanto única como enri- 

quecedora. 
Lamentablemente, existen 

mitos que complican la com- 

  

    

  

    

   

                  

   

  

prensión deesta condición. Por 
ejemplo, esunerrorcomúnsu- 
poner que las personas con au- 
tismo carecen de empatía. En 
realidad, pueden sentirla, pero 
amenudo enfrentan dificulta- 
des para expresarla debido alos 
desafios que presentala gestión 
de sus propias emociones y la 
comprensión de las ajenas. 
Además, el autismo abarca un 
espectro amplio, lo que signif- 
caquelas características de ca- 
daindividuo son específicas a 
su diagnóstico. Portanto, lasin- 
tervenciones deben ser perso- 
nalizadas, ya que no existe un 
único tratamiento para todos. 

Las noticias difundidas so- 
bre autismo han generado inte- 
rés en cómo adaptarlos entor- 
nos de aprendizaje. Las aulas 
inclusivas son fundamentales, 
pero requieren de una forma- 
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ción adecuada para los
educadores y unaestre-
cha colaboración con
las familias. Fomentar

un ambiente donde se
valoren las diferencias
contribuye a crear un
clima positivo y enri-
quecedor. 

y] Esfundamental cul-
tivar una cultura deres-

peto y aceptación en las salas
de clases, involucrandoa las fa-
milias enel proceso educativo. 
Las redes de apoyo y una co-
municación efectiva son vitales
para enriquecer la experiencia
de aprendizaje de todos los es-
tudiantes. 

Elcamino hacialainclusión
real delas personas autistas es
unesfuerzo colectivo. La sensi-
bilización y la educación son
pasos esenciales, pero también
se requiere cultura inclusiva
entodoslos niveles delasocie-
dad. Al desafiar mitosy prejui-
cios, podemos crear un entor-
no más accesible y equitativo. 
Ladiversidad enriquece nues-
tras vidas y cada uno de noso-
tros tiene un papel importan-
te en la construcción de un
mundo donde cada persona
puedaser un agenteactivoenla
sociedad.   
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El futuro de 
la minería 
chilena 

  

  

ecientemente, se ce- 

lebró la decimoctava 
edición de Expomin, 
la feria minera más 

relevante de América Latina, 
quereunióamás de1.300em- 
presas y delegados de 35 paí- 
ses. Este evento fue clave para 
discutir los desafíos y oportu- 
nidades que enfrenta la indus- 
tria minera chilena en un con- 
texto global dinámico y cam- 
biante. 

La minería chilena vive un 
momento degran dinamismo. 
Con unacreciente demanda de 
recursos comoel cobreyellitio, 
fundamentales para la transi- 
ciónenergética global, el paísen- 
frenta una oportunidad única 
para seguir liderando el merca- 
do. Sinembargo, esto también 
presenta desafios que requie- 
ren respuestas rápidas einno- 
vadoras. La clave está en cómo 
seadaptalaindustriaa las nue- 

  

vas exigencias del mercado. 
Una delas principales ten- 

dencias que marcarán el futu- 
ro dela minería es la integra- 
ción de tecnologías avanzadas, 
como la inteligencia artificial, 
ciberseguridad y economía 
circular. Estos elementos ya no 
son una opción, sino una ne- 
cesidad para mantenersecom- 
petitivos. Los proveedores y 
las empresas de ingeniería de- 
ben adaptarse a las demandas 
deeficiencia, trazabilidad y un 
impacto ambiental positivo. 
La automatización y la incor- 
poración de tecnologías avan- 
zadas son esenciales para op- 
timizar los procesos producti- 
vos y reducir el impacto am- 
biental. 

La minería chilena sigue 
contando con una basesólida, 
pero debe continuar adaptán- 
dose, aprendiendo e invirtien- 
do a largo plazo. Expomin 

PorJorge Roco. 
gerente de Desarrollo de 

Negocios de Keypro Ingeniería. 

ofrece una plataformainvalua- 
ble para compartir conoci- 
mientos, ajustar planes de in- 
versión y aprender de las ex- 
periencias del sector. Hoy, em- 
presas de ingeniería, consulto- 
ras y proveedores convergen 
en un espacio común, buscan 
dola sostenibilidad y la exce- 
lencia operativa. 

Apesar de una cartera de 
proyectos superior alos80 mil 
millones de dólares, la indus- 
iria enfrenta un momento de- 
safiante debido a la incerti- 
dumbre geopolítica que im- 
pacta en las decisiones de in- 
versión. No obstante, el cobre 
yellitio seguiránsiendo recur- 
sos clave enla transiciónener- 
gética global, con una deman- 
da proyectada para las próxi- 
mas décadas, según el Fondo 
Monetario Internacional. 

El futuro de la minería chi- 
lenaestálligado a su capacidad 
para innovar y adaptarse a los 
nuevos tiempos. Las empresas 
deben seguir integrando solu- 
ciones tecnológicas y compro- 
metiéndose con la sostenibili- 
dad. Lamineríachilenatiene el 
potencial deseguir liderandoa 
nivel global, siempre y cuando 
se enfoque en la transforma- 
ción digital, la excelencia ope- 
racional y el compromiso con 
el medio ambiente. 
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casitodo el mundole 
gustan los árboles 
grandes. Gustan por- 

jue nos cuidan: nos 
dan sombra cuando el sol que- 
ma, enfrían el aire sobre el ce- 
mento recalentado, filtran el 
polvo y amortiguan el ruido. 
Hacen más amable la ciudad. 
Nos permiten caminar más 
despacio, aguardar desde un 
refugio, sentarnos bajo sus ra- 
mas. Y también nos cuidan de 

otraforma, más difícil de nom- 
brar:al recordarnos que hay vi- 
da que crece sin prisa y que 
existía mucho antes de que lle- 
gáramos, y que, a Su vez, sos- 
tieneotrasformas de vida -pá- 
jaros, insectos, líquenes- y, a 

veces, también a nosotros. 
Sitanto losvaloramos en su 

plenitud, en su madurez gene- 
rosa, ¿por qué nos cuesta tan- 
to cuidar de ellos cuando aún 
son frágiles, cuando apenas 
despuntan como brotes tími- 
dosenlatierra? En nuestros re- 
corridos diarios —en la calle 
donde vivimos, frente a la pa- 
nadería, junto al paradero del 
bus-es común ver árboles jó- 
venes que batallan por sobrevi- 
vir: sin agua, sin suficiente tie- 
rra, sin guía ni cuidados. A di- 
ferencia de los cachorros o de 
losniños pequeños, nos cues- 
ta conectar emocionalmente 
con estas ramas nuevas, fla- 

cas, un poco torcidas. Cuesta 

   

imaginar que en ellas se es- 
conde un futuroárbol grande. 
Rara vez nos detenemos a 

pensar cómo sería ese mismo. 
lugar en veinte años, sieseár- 
bol -ese que hoy parece ape- 
nas un palo seco- recibiera 
desde ahora el cuidado que 

  

necesita. 

Los árboles en la ciudad 
no eligieron estar allí. Fueron 
puestos por nosotros, muchas 
veces en condiciones adver- 
sas. Les pedimos que crezcan 
donde el suelo es duro, el es- 
pacio estrecho y el entorno 

impaciente. Les exigimos que 
seadapten. Por eso, a diferen- 
cia del bosque, aquí su super- 
vivencia suele depender de 
los humanos. No porque asílo 
quierala naturaleza, sino por- 
que los hemos traído a vivir 
en un lugar que no les perte- 
nece. Y en ese contexto forza- 

do, cualquier gesto import 
echarles agua en verano, no 
quebrar sus ramas al pasar, 
quitarles el plástico que se en- 
reda en su base, aprender a 
mirarlos como algo más que 
decoración. 

Cuesta pensar en los árbo- 
les comoalgo más que paisaje. 
Pero si aceptamos que tam- 
bién sienten —que perciben, 

      

que recuerdan, que se estre- 
san, que responden al entor- 
no- entonces quizás el cuida- 
donosea solo una cuestión de 
responsabilidad, sino también 
derelación. 

Ojalá tuviéramos una pul- 
sión tan natural por cuidar ár- 
bolesjóvenes como la quesen- 
timos por otros organismos 
que empiezanla vida. Ojalá no 
solo pudiéramos decir que a 
todas las personas nos gustan 
losárboles viejos, sinotambién 
que a todos los árboles viejos 
lesgustan las personas. 
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